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sÍa y llegó la Iglesia» 

Juan Aranzadi 

- Luego vi a un Angel que bajaba del cielo y 
tenia en su mano 'a I/av. del Abismo y una 
gran cadena. Dominó a la Serpiente, la Ser­
plen,. anllgua -que es el DIablo y Sata­
ná_ y la encadenó por mil años. La arrojó 
al AbIsmo, la ""cerró y puso encIma los se­
llos, para que no seduje,. más a 'a, nacIones 
hasta que se cumplieran los mil años. Des­
pués 11_ que ser iIonaaa por poco tiempo. 
Luego v, unos tronos, y se sentaron en ellos, 
y se les dIo el poder de Juzgar; vI tambIén las 
almas de los que fueron decaplfados por el 
testimonio de Jesús y la Palabra de Olas, y a 
todos los que no edoraron a la Bestia ni a su 
¡trNlgen, y no aceptaron la marca en su frente 
o en su mano; revivieron y reinaron con 
Cristo mil añosl!. 

(ApocalipsIs. 20. '-4) 

[WiiIL increíble relanzamien­
~ to publicitario de l cato­
licismo y el Papado que ha 
amort izado con creces los 
cu antiosos gastos de dos Con­
ela ves seguidos, ha sacado a la 
luz , por medio de la recu­
rrent e profecía de Ma laqllías, 
un tema merecedor de más 
a tención que la que frívola­
mente se le ha dispensado : el 
Milenio. 
Cierto q ue a prime.ra vista no 
ha sido s ino uno más de los 
ingredien tes (junto a las intri­
ga s de los cardenales; la 5Onri­
sa-profidén de Luciani; su 
misteriosa m uerte en tre com­
plots de la Curia, monji tas 
obligadas a l s ilencio y rumo­
res. a lo Borgia »; la sorpresa 
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de un Papa venido del Este 
-eficaz plagio de Morris 
West- y un largo y cuidado 
etcétera) de la admirable 
promoción.a lo Travolta» del 
supuesto sucesor de Pedro y 
sus ovejas. 
Cierto que a segunda vista 
sólo gentes de tan dudoso 
atractivo y escaso .poder de 
convicción como adventistas, 
cuáqueros. testigos de Jehová 
y demás sectas crecidas a la 
sombra de la simpleza yanqui, 
parecen tomarse hoy en serio 
el asunto éste del Milenio, 
agotando nuestra paciencia 
con urgentes admoniciones al 
arrepentimiento y la virtud. 
(A alguna de estas tribus per­
tenecen, según todos los indi-

c.ios, los .jóvenes grupo~ p~o te­
tl COS que aparecen ultlma­
mente en todas las fiestas co­
reando la escatológica exh or­
tación: «A follar, a follar, que 
el mundo se va a acabar.). 
PARADOJAS 
Y, sin embargo: del Milenio 
venimos, en e l Milenio vivi­
mos y hacia e l Milenio va mos. 
De él venimos, ciertamente. 
Aunque quizá menos de su 
realización que de la lucha en 
su contra y de su tumba. El 
caldo de cu ltivo de l milena­
rismo jud ío nutrió el mensaje 
de Jesús , e l cris tianismo pri­
mitivo y sus persisten tes pro­
longaciones heréticas; sobre 
su mixtificación primero y s u 
directa represión, más tarde, 



se edificó el cristianismo or· 
todoxo y la católica Iglesia 
Romana. El creciente poderío 
de los Papas fue el paradójico 
resultado histórico del anhelo 
milenarista primitivo. Mas no 
por ello murió, sino que supo 
conservarse durante toda la 
Edad Media. en las «cruzadas 
de los pobres», los «mesia­
nismos sibilinos_, los «espiri­
tuales., los .flagelantes. y 
tantos otros, para explotar en 
los siglos XIV-XVI como lucha 
abierta y radical contra la Ba­
bilonia Romana. Husitas, la­
baritas, anabaptistas, supu­
sieron para el Papado un au­
tén tico «Retorno de lo Repri­
mido., insufrible rememora­
ción del cri men original de 
cuya sangre nació la Iglesia. 
También la Reforma recibió 
su bautismo con sangre roile­
narista: las cabezas de Mün­
zer y los cam\,csinos subleva­
dos en pos de Reino, señalan 
la moderada frontera de las 
transformaciones luteranas. 
Sofocado. vencido, el milena­
rio cristiano sólo se vengará 
del viejo mundo una vez. tra­
vestido., metamorfoseado, 
secularizado: primero los ja­
cobinos, más tarde los bolche­
viques, descubrirán (triun­
fando) la terrorífica similitud 
entre el Reino de Dios y el 
Dominio del Diablo. Némesls 
revolucionaria, cuyo compen­
satorio equivalente reaccio­
nario es el paradójico destino 
de los misioneros cristianos 
convertidos en involuntarios 
agentes de la Revolución in­
ternacional: mal podian pen­
sar estos abogados ideológicos 
del colonialismo que los fer­
mentos milenaristas de la Bi­
blia iban a germinar en los 
movimientos .nativistas. del 
Tercer Mundo, convirtiendo a 
los indígenas en decididos 
émulos de Macabeos y zelotas 
judíos. 
Tales son los paradójicos ci­
mientos milenaristas de nues­
tro mundo. Y a tal pasado, tal 
presente. W. E. MühJmann no 
tiene empacho en considerar 
como derivación histórica de 
tales cimientos el utopismo, la 
xenofobia, el antisemitismo, 
el pri mil ivismo (tanto bucó­
lico como etnológico), el na­
cionalismo, el comunismo, el 

El c:rec:Ltnt. pod.rlo d.los P'peslu •• 1 p,,.cIóIlc:o r.,ult.do hlsl6ric:o d,lsnMlo mllenerlst. 
primitivo. (Los Pep., del alliJlo XIX). 

anarquismo, el totalitarismo 
(de derechas o de izquierdas), 
el inmoralismo, el dogmatis­
mo, e incluso el hedonismo so­
cial que subyace a la ideología 
del bienestar de la sociedad de 
consumo y la privilegiada va­
loración de lo irracional, por 
parte de las ciencias humanas 
actuales. Si algo no lo reme­
dia, el Milenio es también el 
futuro. 
Aunque la cosa suene a exage­
ración y en pal-te lo sea, 
apunta a un problema muy 
real, con frecuencia subvalo­
rado: la enorme dificultad de 
IJberarse del cristianismo. Si 
por cristianas entendemos to­
das aquellas doctrinas y co­
rrientes de ideas que históri­
camente se han recLamado ta­
les, y no exclusivamente la es­
tricta rama ortodoxa (. here­
jía . -palabra griega que sig­
nifica secta- que sólo se dife­
rencia de las herejías por ha­
ber triunfado sobre ellas) se 
empieza a calibrar hasta qué 
punto sigue siendo cierto que 
Occidente (y Occidente es ya 
hoy más o menos todo) es cris­
tiano. Tan desmesurado ha 
sido el sincretismo cristiano, 
tan demencial el esfuerzo teo­
lógico por conciliar lo inconci­
liable, tan variopinta la ima­
ginación del creyente, que 
raro es el mito o rilO pagano 
no asimilado y no hay absurdo 
ni desmesura no cristianiza­
ble. Contra demasiado alegres 
proclamaciones, hay que 
constatar que no es tan fácil 

dejar de ser cristiano. Desgra­
ciadamente _ ¿ Desgraciada­
mente? 
Algo de ello se vislumbra a 
través del antagónico equili­
brio entre Papado y Milenio 
que la historia registra. 
QUILlASMO y 
ESCATOLOGIA 
La creencia en el Milenio o 
QuiUasmo (del griego chilioi, 
mil) no es sino un componente 
o variante de la escatología 
(doctrina sobre los últimos 
dias; deriv o del griego tó és­
chaton, lo último)judía y cris­
tiana , I-esultante en cierto 
modo del compromisoentreel 
carácter puramente terrenal 
del primitivo mesianismo da­
vídico y su progresiva esplri:' 
tuallzación por influjo gnós­
tico y persa . Aunque los es­
tigmas de este conciliador 
origen perduran a lo largo de 
toda su historia (explicando 
su frecuente función de puente 
entre la mística y la revolu­
ción), su carácter de fase te­
rrenal intermedia para la con­
sumación del Reino de Dios 
irá olvidándose y perdiendo 
importancia. hasta el punto 
de que por .milenarlsmo. 
puede correctamente enten­
derse un t ¡po específico de S~ 
terlología (doctrina de salva­
ción) que concibe ésta como 
colectiva, terrestre, inminen­
te, total (instauradora de la 
perfección) y milagrosa (lo­
grada con el concurso de me­
dios sobrenaturales), admi-
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Tan desmesurado ha sido el.hU:feU.mo efisliano, lan demencial el elfuefl.O leol6gleo por 
eonellitlt lo Ineonelliable, tan varloplntllla Imaginaelón delereyenl., que r.ro •• el mito o rito 
pagano no aalmllado y no hay absurdo ni dasmasura no erisUanlz.abte, (Hellodoro arrolado 
del Tamplo, e6tebre Ire.eo de Relaet, pintado en l •• egunda de las .lanl.l, del VatJeano). 

tiendo todo tipo de variantes 
en cuanto al procedimiento dI:' 
obtención (espera pasiva o 
preparación activa, vía pací­
fica o violenta, camino de as­
cetismo y sacrificio o de ano­
mismo libertino) y en cuanto 
al modo de plasmación (ascé­
tico o hedonista, espirituali­
zado o materialista, comu­
nista o no). 
El tronco principal y común 
de las diversas doctrinas mi­
lenaristas brotó en Palestina 
entre los siglos II a. C. y II d. e., 
período que registra una im­
presionante flora ción de lite­
ratura apocalíptica (apocalip­
sis = revelación) y escatológi­
ca: libros de los Macabeos, de 
Daniel, de Enoch, Esdras IV, 
Apocali psis de Baruch, Apoca­
lipsis del Pse udo-Juan, textos 
esenios de Qumran, en espe­
cial «Los hi ios de la luz contra 
los hijos dc·las tinieblas», ctc. 
Tamaña eclosión milenarista 
resulta de la fertilización por 
el trasfondo socio - histórico 
palestino de la largaevolución 
ideológica de la religión israe­
lita, cuyo punto de inflexión 
determinante (auténtico ori­
gen del judaísmo) lo consti­
tuye la deportación a Babilo­
nia en el año 586 a, C. Ya para 
entonces había nacido la idea 
del Mesías, el Ungido de Dios 
(Christós en griego) como 
fruto de la lucha y concilia-
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ción entre la tradición prolé­
tica yahvista y la configura­
ción de Israel como monar­
quía de influjo oriental. La fi­
gura de Elías (símbolo del re­
torno a los orígenes de la fe 
israelita y de fidelidad a Moi­
sés: signo preparador dd día 
de la consumación divina) 
proyecta su inspiradora som­
bra sobre los profetas del s i­
glo VIII a. C.: Amós, Miqueas, 
Oseas t: lsaias condenan la 
conducta de los monarcas en 
nombre de Yahveh, procla­
man la necesidad de retornar 
a un orden social justo acorde 
con el igualitarlsmo yahvista 
y profetizan como castigo 
grandes desastres que prece­
derán al «día de Yahveh». En 
el Juicio que ese día tendrá lu· 
gar, serán condenados y casti­
gados los israelitas inicuos y 
los enemigos de Israel, pero la 
esperanza de Salvación se 
mantendrá gracias a un re­
manente de justos, el .. resto» 
de Israel, que tras la venganza 
de Yahvch "einará con El en 
uria Jerusalén renovada , capi­
lal de todas las naciones. El 
ti Deutero - Isaías» se alza ya a 
una visión universalista de la 
misión salvadora de Israel. 

MESIANISMO 
PALESTINO 
Esta incipiente ideología me­
siánica experimentó un fuerte 
impulso y una importante 

transformación por efecto del 
cautiverio babilónico. c uyo 
comienzo coincide con los ini­
cios de la actividad profética 
de Zaratustra. Su dualismo 
cósm ico que ve el mundo 
atravcsado por la lucha del 
Bien y el Mal penetró honda­
mente en el judaísmo, así 
como su escatología que pre­
dice la final victoria de las 
fuerLas del Bien tras el adve­
nimiento del Salvador, y la 
consigu iente resurrección de 
los muertos y restauración de 
la liCITa o palingenesia. El 
exacerbado angelismo y de­
monología que caracterizará 
d medio carismático pales­
tino en tiempos de Cristo es 
también un legado de esta 
época, 
Este comp lejo dI.:! ideas y. más 
tardíamcntl.:!, otras de raíz 
griega, transmitida por in­
flu.io gnóst ico. se va superpo­
niendo (s in anularlo) sobre el 
primitivo mesianismo davídi­
CO, nacionalista. terrestre y 
político, cuya esperanza se c i­
rra en la definitiva restaura­
c ión de Israel. 
La chispa que provocó la fu­
sión de todo dIo en un hetero­
géneo y potente movimiento 
mesiánico fue el intento de he­
knizar Palestina rea lizado 
por An tioco IV el año 167 a. C. 
La respuesta judía fue la insu­
rrección de los Macabeos en 
nombre de Yahveh, que ven­
ció a los se!eúcidas sirios y 
consigu ió la independencia 
nacional. Más tarde, la domi­
nación romana reavivó el na­
cionalismo mesiánico judío. 
protagonizado ahora por el 
movimiento de los zelotas, 
fundado por Judas «el Gali­
leo» y el fariseo Zadok el año 6 
d. C. como respuesta al censo 
ordenado por Roma para co­
brar tributo en Palestina. En 
ese clima de exaltación esca­
tológica tuvo lugar la crucifi­
xión de Jesús, condenado por 
delito de sedición. Pocos años 
más tarde (66 d, C.) la ex igen~ 
cia romana de rendir cu lto al 
emperador provoca la pri­
mera guerra judía, que co­
mienza con la entrada en el 
Templo como Mesías del cau­
dillo zelota Menahém y ter­
mina con la destrucción de Je~ 
rusalén por Tito en el año 70 



d. c.; mientras Eleazar contj· 
núa la resistencia armada 
contra Roma, se suceden di­
versos Mesías, cuyo repetido 
fracaso no anula la fe popular 
en las profecías. El aplasta­
miento por Adriano del último 
de ellos, el caudillo de la se­
gunda guerra judía (131-133), 
Si meón - bar - Kosiba, pro­
clamado Mesías por el rabino 
Akiba, puso fin al milena­
rismo judío. cuya antorcha 
iba a ser pronto recogida por 
los cristianos. 
Respondiendo a este tras­
fondo socio - histórico, la 
abundante literatura escato­
lógica de la época eleva a un 
plano cósmico el combate po­
lítico y desarrolla la especula­
ción mesiánica en diversas di­
recciones, cuyo núcleo común 
es la figura popular del reden­
tor davídico nacionalista. a la 
que se adhieren ahora una 
amplia gama de ideas e imá­
genes nuevas: el Mesías -
Sacerdote, el Mesías - Profeta, 
el Mesías Ocul tu (en la tierra o 
en el cielo) y Revelado, el Me­
sías Muerto en el final com­
bate apocalíptico que ante­
cede a la redención final, etc. 
Los sucesivos fracasos de las 
rebeliones provocan en algu­
nos casos una progresi va espi­
ritualización del mesianismo 
(sustitución del combate ar­
mado por el ascetismo purifi­
cador, predominio de la es­
pera sobre la acción, «ideali­
zación .. del Reino de Dios), 
pero, por lo general, este gnos­
ticismo judío, del que los ese­
nios son el" más acabado eiem­
plo, no rebasa el ámbito de 
sectas reducidas, pues su dua­
lismo ahna-cuerpo (de origen 
órfico - pitagórico) se enfrenta 
a la tradicional antropología 
unitaria hebrea. 
El amplio abanico de ideolo­
gías mesiánicas que va de los 
zelotas a los esenios, pasando 
por los fariseos y los jasi di m 
galileos, ofrece ya las varian­
tes fundamentales que pre­
sentará el milenarismo poste­
rior y a las que inicialmente 
nos referimos. Lo cual no tiene 
nada de extraño, pues el me­
sianismo judío constituye el 
perdurable arquetipo no sólo 
de los mih~narismos medieva­
les, sino también de los divcr-

L. cr •• ncl •• n .1 ~ MIt.nio. no ••• ino un 
compon.nl. o .,.rllnl. de II ••• c.lologll_ 
ludll y crl.tI.n., r •• ullen" .n cl.rto modo 
del comproml.o .nlrl el cerllilcler pur.­
mlntl .. tlrr.n.l .. d.1 prlmltl ... o m .... nl.mo 
d .... ldlco y.u progre •• ", " • ..,lrllulllncIÓn_ 
por Inllulo gn6111co y per ••. (E.t.tu. d. 
bronce d. Sin Pedro, d.1 ligio V, que .e 
Ijulrdl en 1.lgl. 111. d. Sin p.dro de Rom~. 

sos movimientos «nativistas» 
surgidos en Africa , Asia y 
América como reacción al co­
lonialismo europeo (escatolo­
gía Tupi-Guaraní, profetismo 
indio de la Danza de los Espí­
ritus, antonianos congoleños, 
revuelta Mau-Mau, cultos 
Cargo de Nueva Guinea, Mah­
dismo islámico, etc.). En él se 
dan nosólo las estructuras mí­
ticas básicas del milenarismo 
(fe parusíaca en un Salvador, 
topos de los «sufrimientos 
mesiánicos .. , mito de una per­
fección OI-iginal recuperable, 
etc" etc.), sino también las 
premisas institucionales (me­
dio carismático, emergencia 
de personalidades polariza­
doms) y las raíces históricas 
perdurables de ararición del 
milenarismo: e endeuda­
miento como base socio­
económica de los conceptos 
teológicos dt, sacrificio, re­
dención , expiación (de ahí el 
odio evangélico a los publica­
nos, la dcstl'ucción de lus li­
bros de deudas del Templo por 
los zclotas, el rl.'Chazo al tri­
buto romano, ctc.), la coinci­
dencia de dominación étnica y 
explotación económica de cla­
se, una situación de contacto 
cultural inter-étnico y sincre­
tismo religioso, etc. 
Sin embargo, la deuda más 
radical del milenarismo con el 
mesianismo judío, que expl lea 

por qué el hinduismo y bu­
dismo no han producido sec­
tas quiliásticas, es la tempora­
lidad Unea) y conclusiva. El 
tiempo hindú y budista, como 
el tiempo griego, era cíclico y 
ahistórico, el tiempo judío (ya 
su través, el tiempo cristiano y 
el islámico) es lineal: aunque 
eternamente inacabado y 
a bierto, lo es ya antes del exi­
lio babilónico que le añade la 
noción de consumación, de 
camino hacia el «fin de los 
tiempos»; lo es también en el 
cristianismo paulino y agus­
tiniano, aunque la temporali­
dad histórica se halle provi­
dencialmente regida por la 
divina eternidad; lo es igual­
mente en los movimientos na­
tivistas que le superponen el 
mito anaclítico del retorno a 
los orígenes. 
Lo cual es tanto como decir 
que la conciencia histórica oc­
cidental es hiia de la escatolo­
gía .iudeo-cri'stiana y que la 
runción que ésta ha desempe­
ñado en los movimientos mi­
lenaristas ha sido la de inser­
tar a los pueblus colonizados 
en la corriente (única) de la 
historia. Paradoja del anti­
colonialismo (y quizá de todo 
anti- ... ): aquello por 10 que St! 

opone es ,justamente lo esen­
cial de lo que se le impone. 

DE JESUS A PABLO 
DE TARSO 
En este marco político - reli­
gioso tuvieron lugar los he­
chos que dieron origen al cris­
tianismo: la predicación de 
Jesús, su crucifixión como 
culpable de sedición (es decir, 
por un delito civil, no religio­
so), la agrupación de sus dis­
cípulos tras su muerte y la pe­
culiar interpretación que Pa­
blo de Tarso hizo de todo ello. 
Lo que sobre taJes hechos nos 
dice el Nuevo Testamento no 
ofrece excesivas garantías si 
tenemos en cuenta lo siguien­
te; el canon sólo l1ega a fijarse 
hacia el año 495, tras siglos de 
fuenes polémicas y radicales 
desacuerdos sobre la ortodo­
xia y carácter «revelado» de 
muchas obras finalmente 
aceptadas o excluidas como 
canónicas; Jos más anljguos 
documentos actualmente 
existentes en que aparecen es-
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critos neotcstamcntarios ca­
nónicos (el Codc:tC Sinailicus y 
el Codcx Vaticanus) son del si­
g lo IV; la fecha de composi­
ción de los coriginales lt de que 
éstos proceden no es en nin­
gún caso -a c"(cepción de las 
Eplstolas paulinas- anterior 
a l año 70 d. C., siendo poste­
rior, por tanto, a la toma de 
J erusalen por Tito y la desa­
parición de la prim it iva co­
munidadiudeo - cri st iana; en­
trc todos ellos, la máxima 
-aunque rclativa- fi abili­
dad hi stórica corn:spunde a 
lus Evangelios Sinópticos, re­
dac tados en gl'iego por cris­
tianus pCl'tcnccientcs a Ig le­
s ias de la gent ilidad quc some­
ten la biugrafia de Jesús a in­
terpretaciones teológicas in­
nuidas por la predicación 
paulina. 
Los in1l..'ntos de recon~trUl.: -

clQn histórica dc la figura de 
Jesús y del cr istianismo pri­
mitivo en base al estudio crí­
tico de l material neo­
testamentario y su compara­
ción con las cada vcz mayores 
fuentes de conocimiento his­
tórico de la Palestina dI.! la 
época, han recorrido toda la 
gama de mat ices del mesia­
nismo judío, situando a Jesús 
bien en la línea zclo ta, bien en 
la esenia. bien en la dc los e ja­
sidim. carismático. El peso 
político y la innuencia social 
que el cristianbmo conSC 1'V~1 
aú n, ha teñido con frecuencia 
la in vcst igac ión histór ica dc 
int ereses políticos, especia l­
mente pur lo que se refie re a l 
debate en lOmo a l caracter re­
volucionario o conform is ta , 
violcnto o pacifista, dcl men­
saje cristiano \-' a l carácter te­
TT~nal o t:e lcsÚa l del RI.:ino de 

Ellronco prlnclp.1 y comun de l •• dl ... r ... dOClrln., mllen.dll •• brolO en P.I •• I'n •• nlr. 
lo, sllJlo. JI •• C. '111 d. C .. p.rlodo que r.gl.tr. un. Impr.,lon.nl' 'tor.clón d. UI.r.lur. 
.poc.llpllc •. (Cu.dro de .acu.l ..... n.cl.n., que ,e con ......... n 1.lgle,le de S.n M.riln de 

L.nd.hul~ 
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Dios anunciado. Diversos pa­
sa,les evangélicos permiten 
ambas lecturas, y los dos tipos 
de posturas se hallaban repre­
sentados en el espectro de l 
mesianismo judío, por lo cual 
la opción por una u otra nos 
dice más sobre la ideología del 
optan te que sobre la de Jesús. 
Lo curioso es que el antago­
nismo con que ambas alte rna­
tivas se nos presentan hoy se 
disuelve en gran medida en el 
seno de los movimi en'los mi­
le naristas : la dialéctica de la 
espera y de la acción obser­
vable en numerosos nativis­
mos medieva les y modernos 
que han pasado con extraor­
dinaria facilidad del adven­
ti smo escapista y pacifista a la 
acción violenta, y viceversa, 
revela que bajo la fuerte tel1-
s ión creada por la inminente 
expectativa escatológica se di­
sue lven fácilmente los con­
tras tes e ntre los polos extre­
mos de las sec tas quiliásticas . 
La disolución de la personali ­
dad opera como frecu ente 
puente psicológiCO entre la 
mís tica quietista y la entrega 
ranática a un movimiento co­
k·ctivo. El rechazo común del 
mundo presente une a gnósti, 
cos espiritualistas y a milena­
ristas terre nales más de lo que 
le ~ separa su divergente valo­
ració n de lo material. 
Equidistantes de unos y otros 
y csterilizando e l núcleo esca­
iológico, inspirador del mile­
n3l'ismo de uno y otro signo. la 
ortodoxia c ri s tiana seguirá la 
nueva vía abierta por San Pa­
blo cn lucha con el judeo - cris­
I i<lnismo primitivo (varios es­
critos neotestame ntarios con­
servan el eco atenuado, pero 
indudable, de este conflicto 
e ntre cdos cvangelioslt: He­
chos. XV; Gál. JI ; 1 Tes. n , 14). 
La primitiva comunidad cris­
ti a na de Jerusalén reaccionó 
al cshock. de la crucifixión de 
J{.'sús (considerada inicial­
mente como testimonio de su 
fracaso como Mesías) impri ­
mie ndo una original inflexión 
a la ideología mesiánica: la 
creencia en que Jesús es el MI.!­
s ías prometido, pasan a fun ­
damentarla en la fe en su resu­
rrecc ión (justificando de paso 
la necesidad de su muenc), re­
cun' ie ndo, e n consecuencia, a 



una doctrina de la Sa lvación 
en dos e tapas q ue predice la 
Segunda Venida del Mesías 
Resucitado, es ta vez como 
Rey triunfa l y Juez u ni versal. 
Esta Parusía e ra para los pri­
meros cris tianos inm inente. 
configurándose sobre su cs­
pera febr il una com un idad es­
catológica expecta nte, practi­
cante del com un ismo de biL'­
nes y una é t i¡;a rad ical de l al­
tru ismo y el a r repen t im ien to. 
cohesionada en lomo a la re­
pet ic ión de la fórmula Ma ra­
nalha (<<e l Se60r va a ven il-»). 
En con trapos ició n a este me­
sianismo, San Pablo convierte 
la crucifix ión en acon teci­
miento redentor que desp laza 
en importancia a la Parusía: la 
Sa lvac ión no es ya algo que SL' 
espere del futuro, por inm i­
nente que éste sea, sino que ya 
ha ocu rr ido con e l sacrificio de 
Cristo, cu ya expiación opera 
una transformación sobre na­
t ura l en q uienes acogen e n el 
carisma de la conversión indi­
vidual. Por un mismo movi­
m iento, San Pablo priva de 
sentido a la esca to logía, indi­
vidua liza e interioriza la sa l­
vación y espiri tua li za e l Re ino 
de Dios, convirt iéndolo en una 
rea li dad actua l de carácter 
m ístico, en Cuerpo Mís t ico, 
pneumát ico, cuya cabeza es 
Cristo, man tiene la fe en la Pa­
rusía Y, c~mserva el k!"lguaje 
escatologlco, pero aquella no 
aport a ya nada rad icalmente 
n uevo y no será sino la defIni­
tiva transparencia «para l~ 1 
mundo» de la salvac ión ya 
presente. Au nque 1a doc tr ina 
pauJi nacsen gran med ida u na 
g nosis moderada, su localiza­
ción en d in terior de l hombre 
de l origen del ma l (ident ifi­
cado por los gnósticos con la 
materia) le pe rmite sus ti tu ir 
el rechazo dl' l mundo propio 
de éstos por la dis tanc ia inte­
rior frente a l mismo, compa­
tible con la obediencia y la 
s u misión al Estado y la auto­
ridad. Es decir, San Pab lo su­
prime del cr istian ismo las dos 
ideas nucleares que encierran 
potencia lidades m ilenaristas: 
e l rechazo del m u ndo y la es­
pera de la Parusía. 

LA IGLESIA 
Aunque inicia lmente e l evan-

La Borpre .. de un Pape venido del Elle ... 
{S. S. JUBn Pablo IIj. 

gclio paulino fue rechazado 
por I as cabezas reconocidas de 
la primitiva comunidad cris­
tiana (Juan, Pedro y. sobre to­
do, Santiago, el hermano de 
Jesús), el futuro er(\ SUYO: la 
desaparición de ésta 'como 
consecuencia de la pri mera 
guerra Judía y el persistente 
retmso de la parusía, favore­
cieron el triunfu de Pablo. El 
camino abierto por él alcanza 
su culm inación en los textos 
canónicos aU'ibuidos a Lucas 
y Juan. Todo el cuarto evange­
l io (lleno de contradicciones 
con los Sinópticos) no es sino 
la intel"pretación teológica V 
mística de la vida de Jesús al 
servicio de tina tesis que aúna 
la sOleriología paulina v la 
teoría filoniana del Lagos di­
vino, añadiéndole lo que mar­
cará el rasgo distintivo del 
cristianismo futuro: la Encar­
nación dd Verbo. En é l se II! 
hace proc lamar al pmpio Je­
sús el CaráCh!l' exclusiva­
mente espiri tual del Reino de 
Dios (Juan XVI Il , 36-37) v la 
descscatologiLación del nlcn­
saje cristiano L'S llevada hasta 
el' punto de repudiar práct i­
camcnte la doctrina ¡udla dl.' 
la resulTección de los J11uel"los 
y e l juicio final para susti­
Lu irla por la teoría de la \'ida 
c.:!tcrna en Cristo (desdL' va) por 
la fe eh El (Juan Xl, '24-27), 
Pem quien realizará una 

completa reinlcrpretación de 
la escatología apocalíptica 
judeo - cristiana al servicio de 
la nueva teología pauHna, 
buscando, además, la síntesis 
conciliadora de los «dos evan­
gelios» en pugna, es Lucas, 
sobl:e todo en los lit Hechos de 
los Apóstoles" ,verdadera acta 
dI.! nacimiento de la Iglesia 
cristiana. En Lucas aparece 
c laramente una interpreta­
ción intempora l del Reino, 
que deja dc ser una realidad 
histórica para convertirse en 
L'ntidad metafísica: «el Reino 
de Dios está dentro de voso­
tros " (Luc. xvn, 21). En vir­
tud dc dicha inlcrpl-etación, el 
fenómeno Iglesia sustituye y 
desplaza en importancia al 
fenómeno Parusía; el tiempo 
de la Iglesia y el tiempo de la 
Parusía se superponen y con­
funden, pues la Resurrección 
de Cristo inaugura la Parusía 
de ahora en ade lanll.!, conci­
biéndose ésta no ya como un 
punto, sino como una linea 
indefinida: todo lo que en el 
mesianismo era futuro se irá 
haciendo con la Iglesia pre­
sente espiritualizado que se 
dilata y cunsuma en el futuro. 
Se halla aquí ya implícita la 
linea argumenLal antimikna­
ri~ta que seguirá San Agustín 
enellibroXXdela«Ciudadde 
Dios". El armigo l.!ntre los 
c ristianos de la creencia en el 
Milenio era tal que aparece 
repetidamente en los escdtos 
de los primeros Padres: Ber­
nabé, Papías, San Justino, San 
lreneo, Lactancio, Tertuliano, 
Victodno de Pau, Olimpio v 
Metodio sostuvieron la doc­
tl-ina milcnadsta (no faltaron 
intérprl'"les materialistas , 
como Cerinto, que daban un 
sentido camal al milenio o 
Commodiano que invitaba a 
tomar las al-mas pal'a implan­
tarlo). Ello obligó a San Agus­
tín a procedL'I- a una sutil y 
sistemática exégesis de los 
textos neo-teslamt:nt3l-ios ('n 
que tal crecnci:::t se basaba 
pam ofrecer una t"\'interpreta­
ción espiritualista carente de 
toda virtualidad revoluciona­
ria; San Agustín identifica el 
Milenio con el tiempo actual 
desde la wnida de Cristo 
hasta su apal-ición gloriosa al 
fin de lus siglos; «porque 
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ahora la Iglesia se llama reino 
de Cristo y reino de los Cielos. 
Así que también reina ahora 
Cristo con los santos, aunque 
de diversa manera reinaran 
entonces», 
El milenario Reino de Cristo, 
proclama San Agustín, es la 
Iglesia, poseedora de plenitud 
de poderes para atar y desa­
tar, organización terrenal que 
tiende a confundirse con la es­
piritual Ciudad de Dios. El 
giro agustiniano es histórica­
mente crucial, pues supone el 
encauza'miento del caudal mi­
lenarista hacia un terreno 
que, al tiempo que seca aquel 
caudal, sirve de cimiento a su 
futuro dique. Es enorme­
mente significati'vo que la 
misma obra que sofoca el mi­
lenarismo cristiano siente las 
bases teológicas de la organi­
zación de la Iglesia e incluso 
de la aspiración al predominio 
sobre el poder temporal que 
constituirá la perdurable am· 
bición del Papado. 
Paralela a esta evolución doc­
trinal se desarrolla el surgi­
miento de la Iglesia como ins­
titución y su desarrollo orga· 
nizativo, En el corto plazo de 
cuatro siglos tiencn lugar una 
serie de cruciales transforma­
ciones entre las que destacan: 
el nacimiento de la idea 
misma de Iglesia (inicial­
mente inexistente), el paso de 
la Iglesia concebida como co­
munidad mística viviendo 
una anarquía pneumática a la 
Iglesia entendida como insti­
tución organizada, la progre­
siva estructuración de las 
iglesias particulares a impul­
sos del desarrollo ritual y el 
nacimiento del clero, la evolu­
ción hacia el episcopado mo­
nárquico y el progresivo au­
mento de poder del obispo y el 
clero, la confi~uración de la 
idea de catolicIdad de la Igle­
sia y el reconocimiento de la 
autoridad de los metropolita­
nos, el final predomilJio de los 
cuatro patriarcados (Jerusa­
lén, Antioquía, Alejandría y 
Ruma). 
Ni Cristo ni los apóstoles fun­
daron ni desearon la Iglesia, 
Tanto uno como otros vivie· 
ron convencidos de la inmi­
nencia en la realización del 
Reino de Dios, La idea de Igle-
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sia nació de la universaliza­
ción de la esperanza cristiana, 
de su trasplante a terreno 
griego. La e"pulsión de los 
conversos cristianos de las si­
nagogas judías obligó a la 
formación de comunidades 
cristianas autónomas en las 
que se registra un comienzo de 
desarrollo ritual (ninguno de 
los llamados Sacramentos fue 
establecido por Cristo o los 
apóstoles). Dichas comunida­
des lo eran de carácter místico 
y espiritual, carentes de toda 
organización fija y estable­
cida y de autoridad doctrinal; 
en ellas gozaban de atención y 
predominio los «inspirados», 
profetas y apóstoles itineran­
tes a quienes guiaba el Espí­
ritu «que sopla donde quiere». 
A medida que se fue pasando 
de la anarquía pneumática a 
la organización estructurada, 
estos profetas fueron temidos, 
preteridos y excluidos de la 
comunidad en favor de un na­
ciente clero, cuyas funciones 
se limitaban inicialmente a 
los aspectos temporales, ad­
ministrativos y preparatorios 
del ritual sin interFerir en 10 
doctrinal o pastoral ni mono­
polizar la celebración de los 
ritos. Los primeros presbíte­
ros (antiguos), cpíscopos (vigi­
lantes) y diáconos (servidores) 
no eran sino lo que sus nom­
bres significaban; s6lo más 
l.arde se convertirían en sa-

cerdo tes, obispos y diáconos. 
A lo largo del ~igl0 Il va fra­
guando la convicción de la fra­
ternidad cristiana' de las di­
versas Iglesias particulares, 
basada en una comunidad 
doctrinal presuntamente fun­
dada en la tradición apostóli­
ca. Tal convicción favorece la 
rápida evolución hacia el 
episcopado monárquico al es· 
ti mular la confusión de las 
funciones de instrucción, edi­
ficación y administración. 
Inicialmente, los obispos 
(pues había varios en cada 
comunidad), como el clero en 
general carecían de au toridad 
doctrinal y pastoral; la lucha 
contra (entre) las herejías im­
pulsó la auto adjudicación de 
tal autoridad por el obispo, 
aprovechando la necesiqad de 
seguridad en la fe experimen­
tada por la comunidad. Las 
persecuciones y las crisis he­
réticas favorecieron el triunfo 
del monárquico episcopal que 
consiguió en el siglo III que se 
identificara unidad de fe y 
unidad de organizacíón. La 
naciente jerarquía episcopal 
buscó iustificación en la tra­
dición . apostólica y se multi­
plicaron las legendarias listas 
que en cada una de las iglesias 
conducía desde un primer 
apóstol al obispo actual. El 
creciente poder del obispo, di­
rectamen te e legido por toda la 
comunidad al principio y cada 
vez más autónomo y escogido 
en un ámbito crecientemente 
restringido, fue acompañado 
del creciente poder del clero 
(que incluía mujeres diaconi­
sas y no obligaba al celibato). 
Alaunos miembros de éste si­
gUieron vi viendo de su traba­
jo, pero en general se profe­
sionalizaron y pasaron a ccvi­
vir del altar». La comunidad 
cristiana se jerarquizó, mini­
mizó hasta la nulidad el lugar 
de los laicos y la Iglesia tendió 
poco a poco a dejar de ser la 
comunidad de los fieles para 
confundirse con los, diversos 
escalones del clero. 
La tendencia de las Iglesias 
particulares a consultarse, co­
laborar, ayudarse y llegar a un 
acuerdo doctrinal fue dando 
cuerpo a la idea de una Iglesia 
católica (universal) a la par 
que fue supeditando las Igle-



si as pequeñas a las grandes en 
un proceso que condujo en e l 
siglo IV al reconocimiento de 
la autoridad de los metropoli­
tanos, al nacimiento de arzo­
bispos y a la proclamación por 
el Concilio de Nicca (en que se 
elaboró e l Credo) de la prima­
cía igualitaria de los cuatro 
patriarcados: Jerusalén. An­
tioquía, Alejandría y Roma. 
Dogmatización, ,¡erarquiza­
ción, centralización, tal es la 
triple tendencia que desde el 
comienzo guió el destino de la 
Iglesia. 
Este proceso de metamorfosis 
de la Parusia y el Milenio en 
Iglesia pone de manifiesto un 
rasgo perdurable de los mo­
vimientos mesiánicos: la fun­
ción del fracaso de la profecía. 
Todos los movimientos mile­
naristas sobreviven al incum­
plimiento de sus profecías. el 
fracaso no conduce nunca a la 
pérdida de la fe, sino a su ¡na· 
gotable reinterpretación en 
función de las perspectivas del 
grupo (verbigracia: la doc· 
trina cristiana de la Segunda 
Venida del Mesías). Sin em· 
bargo, tal surrvivencia suele 
realizarse a precio de un 
cambio de estructura que íns· 
titucionaliza el movimiento 
en secta o Iglesia . La institu· 
cionalización va normal· 
mente acompañada dcuna re· 
tirada del «Espiritu », de una 
pérdida del impulso espontá· 
neo en beneficio de la instau· 
ración de un dogma que opera 
como factor de sistematiza­
ción y racionalización tcoló­
gica y como elemento de cohe­
sión organizativá. 
Tras cada aspiración milena­
rista, una Iglesia acecha su 
oportunidad. 
SUPERVIVENCIAS 
HERETlCAS 
De todas formas, la metamor­
fosis del Milenio en Iglesia no 
fue completa, el triunfo del 
evangel io paulino sobre e l 
mesianismo ¡udío no fue total: 
la orrodoxia cristiana man­
tuvo un difícil equilibrio entre 
las fuentes ideoló~icas de que 
provenía. Ademas del len· 
guaje escatológico que las 
Epístolas paulinas conservan 
(aunque vaciado de sentido) y 
la concepción del Reino de 

Dios como inminente que 
Marcos y Mateo dejan con frc· 
cuencia aparecer, el canon in­
cluye dos obras con una clara 
impronta del mesianismo ju· 
dío: la« Epístola de Santiago. 
y el «Apocalipsis •. Este úl­
timo constituirá, junto al «Li­
bro de Daniel., la inspiración 
doctrinal de todo el milena· 
rismo medieval y el nativismo 
moderno tercer·mundista. 
Pero la principal perduración 
del mesianismo original no 
cupo en los estrechos márge­
nes de la ortodoxia y se mani­
festó en diversas herejías de 
los primeros siglos. ' 
Los ebionitas, a quienes se 
debe el «Evangelio según los 
hebreos., constituyen la úl­
tima manifestación del ju­
deo-cristianismo primitívo 
que rechazaba el evangelio 
paulino y seguía colocando en 
el centro de su fe la espera de 
la in m.inen te Parusía de Cristo 
para instaurar su Reino. La di­
fícil situación histórica de Pa­
lestina, su incómodo lugar en· 
tre judíos y cristianos y la ca­
rencia de desarrollo teológico 
de su doctrina. hizo que el 
evangelio ebionita languide. 
c iera FOCO a poco, perdiéndose 
con é los últimos restos de la 
pri mera fe de los discípulos de 
Jesús (el judeo-cristianismo 
subsistió en algunas sectas 
orienta les que más tarde 
innuiri"an en la educación de 
Mahoma, convertido así en 

heredero imprevisto, pero di· 
recto, de Jesús). 
Mucha más importancia his· 
tórica tuvo el montanismo, 
movimiento milenarista. as­
cético y místico, estático y vi­
sionario, iniciado el año 156 
d. C. en Frigia, cuando Mon­
tano se declaró la encamación 
del Espíritu Santo, del «Espi­
ritu de Verdad. que debía re­
velar el futuro. El anticlerica­
lismo de los montanistas 
muestra la lógica profunda de 
una característica constante 
de los movimientos milenaris­
las: su afán anti·jerárquico, 
anti-autoritario, anti·institu­
dona!. La confianza en la 
pronta aparición de la «nueva 
Jerusalén. priva de sentido a 
toda organización «de este 
mundo.; donde el Espíritu 
sopla, sobra la Iglesia. De ahí 
que los montanistas postula­
ran un retorno al rigorismo 
cristiano primitivo y a la sim­
plicidad inicial, rechazando.al 
clero y su organización jerár· 
quica. Entre las profecías qui­
liásticas y las críticas contra 
la institución eclesiástica. en­
tre las ansias milenaristas y la 
exaltación de la pobreza o el 
mist ¡cismo. habrá siempre 
unos fáciles vasos comunican­
tes; movimientos que comien· 
zan en un polo terminan in­
sensiblemente en el otro en 
virtud de su propia dinámica. 
El o.io de la Iglesia ha sido 
siempre muv sensible a estas 
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fáciles tranSICIOnes, atajando 
prontamente lo que al princi­
pio pudiera parccet inocente : 
conocedol-a de todo lo que ella 
ha negado para levantarse. 
percibe c1aram.ente las cone­
xiones entre las más diversas 
cosas que le nieguen. 

Una conexión de c~te tipo se 
observa también en el movi­
miento donatlsfa, nacido de 
una exigencia de pureza y rá­
pidamente convertido en mo­
vimiento milenarista y so­
cial-revolucionario. Lo que 
comenzó como n!chazo rigo­
rista de un obispo con un pa­
sado de lenidad y traditio (en­
tregade las Escrituras a la au­
toridad civil para escapar al 
martirio) , durante la persecu­
ción de Diocleciano se agravó 
con la irrupción de los guerri­
lleros circurncelUones (solda­
dos de Cristo), que quemaban 
los libl'os de deudas y vehicu­
laban una clara protesta so­
cial. El rechazo dunatista de la 
validez de los sacramentos 
administrados por un minis­
tro impuro, su radical rigu­
rismo, su lotal exigencia de 
pureza a la Iglesia, impide 
prácticamente a ésta su exis­
tencia «en este mundo», al ex­
cluir cualquier transacción o 
compromiso con el mal por 
parte de la Ciudad de Dios. La 
teoría agustiniana de la mez­
cla de las dos ciudades o tipos 
de hombre mientras dure el 
mundo tendía a conceder a la 
Iglesia una capacidad de ma­
niobra que los donatisias im­
pedían. Fue la crisis donatista 
la que impulsó a San Agustín a 

defender la utilización del po­
der temporal para combat ir la 
herejía , delimitando así cla­
ramente la frontera que en el 
futuro separará y opondrá el 
tándem Iglesia-Estado a los 
movimientos milenaristas. 

LEYENDA DEL PAPADO 

Decir tándem Iglesia-Estado 
es tanto l:omo decir Papado, 
pues la historia de los Papas se 
confunde con la historia de la 
configuración estatista de la 
Iglesia, de la creación de un 
Estado eclesiástico v del in­
tcntode subordinaciÓn del Es­
tado a la Iglesia. Al servicio de 
esa historia se gesta la leyenda 
del Papado. «Lcgenda »: loque 
debe ser leido; durante mu­
l:hos siglos , la fabricación de 
documentos fue la industl"ia 
genuina de Roma . Se empieza 
tempranamente con las varias 
y contl-adictorias listas de 
obispos que hacen remontar 
hasta Pedro la « tradición 
apustólica _ del episcopado 
romano . El año 451 asiste a la 
invenc ión de una adición al 
canon 6 del Concilio de Nicea 
que probaría el temprano re­
conocimiento de la suprema­
cia romana; la confrontación 
con el original griego mostró 
su inautenticidad . De similar 
modo, el Papa Zó~imo había 
intentado poco antes colocar 
baio la aUlol'idad dd Concilio 
de- Nícca unos cánones favo­
rables del de Sál-dica, defor­
mando adcmas su sentidu. 
Todu lo que «sabemos » de los 
Papas de los primeros siglos, 
lo debe mus al . Liber Pon-
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tificalis», colección de biogra­
fías I('apales cuyos más anti­
guos pasajes remontan al si· 
glo VI, redactadas al servicio 
de preocupaciones e intereses 
pontificios de su tiempo. De 
esa misma fecha es la adición 
por el monje Dionisia el Pe­
queñV de cierto número de de­
cretales papales a una colec­
ción de cánones concil iares; la 
costumbre cundió, buscando 
pruvocar un efecto de iden­
tificación de la autoridad de 
ambos tipos de documento_ El 
procedimiento lUvo éxito y no 
se tardó en añadir decretales 
falsos a los verdaderos: el si­
glo IX vería toda una colec­
ción de falsificaciones, las 
.Decretales del Seudo Isido­
ro _, que establecían la invali­
dez de una decisión conciliar 
no aprobada por el Papa y la 
pertenencia a éste del .poder 
supremo de la Iglesia_ Nico­
lás 1 aceptó agradecido las fal· 
sas decretales y Gregorio VIl 
(1073-1085) incrementó hasta 
el vértigo las falsificaciones 
interesadas, que fueron reu­
nidas en 1140 por el monje 
Graciano en un curpus que 
sentó la base jurídica de todo 
el sistema pa-pal y fue abun­
dantemente utilizado por teó­
logos que, cumo Tomás de 
Aquino, procedieron a fun­
damentar la autoridad pon­
tificia. Si falsas son las bases 
del poder espiritual del Papa­
do, no lo son menos las de su 
poder temporal: el siglo Vlll 
asistió a la fabricación de una 
inexistente .Donación de 
Constantino» para inducir a 
Pi pi no el Breve a reconocer la 
soberanía territorial del Papa. 

La investigación histól"ica ha 
ido descubriendo toda esta in­
gente superchería al tiempo 
que ha ido revelandu que la 
pretendida supremacía de 
Roma es, antes del siglo XI , 
poco más que la frustrada pre­
tensión de algunos (no todos) 
Papas. 
Antes del año 1000 no se co­
noce ni una sola ocasión en 
que un Papa se haya pronun­
ciado, por su autoridad partl· 
cular y propia, sobre algún 
punto de doctrina, o haya in­
terpuesto su pel-sona entre un 
obispo y su grey en Jos asuntos 



OI-dinarios de una diócesis, o 
reclamado una contribución 
fuera de los países sometidos a 
su obediencia directa. 

Antes de la caída del Imperio 
Romano. la doctrina de la su­
premacía papa l no existe, ni 
tan siquiera en Roma. Ni un 
solo texto patrístico de los seis 
primeros siglos proclama la 
existencia legal de la autori­
dad pontificia y muchos le 
.quitan valor, llegando en oca­
siones (San Basilio en el si­
glo IV) a acusar al obispo de 
Roma de orgullo, de pl"t!sun­
ción y casi de herejía. Los siete 
primeros Concilios Ecuméni­
cos fueron convocados por el 
Emperador y no por el Papa 
(que ni tan siquiera estuvo re­
presentado en todos), siendo 
los concilios O los sínodos y no 
el Papa quienes regulaban los 
asuntos de la cristiandad y se 
pronunCiaban en los debates 
dogmáticos; con tan escasu 
respeto por la «infalibilidad 
pontificia» que el ConcilioIII 
de Constanfinopla, por ejem· 
plo, declara al Papa HOllario 1 
culpable de la herejía monote· 
Ji ta, condena su memoria y 
hace quemar sus escri tos. 
Poddan multiplicarse los 
ejemplos de conflictos del 
obispo de Roma con otros 
obispos que demuestran que 
lo único '1ue al pontífice ro· 
m ano se e reconocía en los 
primeros siglos era una pri­
macía de honor, un gran res­
peto y cierto derecho al fra­
terno consejo, pero en ningún 
caso se aceptaba su autoridad 
doctrinal o disciplinaria. 
Baste con decir que desde la 
muerte de Constantino hasta 
el fin de la crisis iconoclasta 
(337-843), hay cisma probado 
(repartido en siete crisis) entre 
las Iglesias orientales y Roma, 
durante 248 años, casi la mi­
tad del tiempo. Poco después 
vendrá el cisma de Focio y un 
siglo más tarde la definitiva 
ruptura de Miguel Cerulario; 
no parece que antes de ésta, 
los orientales respetasen mu­
cho la pretendida autoridad 
de Roma. Y tampoco los occi­
dentales, pues el cisma de 
Aquilcya (553-700) mantuvo 
enfrentadas a Roma y separa­
das deella las Iglesias de Aqui-

La consolldaclon del Papado va a ser con­
temporánea de u ne reenlmaclon del milena­
rismo cristiano, die una pollfecéllca ecloslon 
de hore/jasen lucha con 1118 cueles curtirá el 
Papado su nuevo poder. (El cardenel Vale­
rlán Gracias, arzobispo de Bombay, an un 

descanso entre do. conclaves). 

leya, Istria, Liguria, Milán y 
Toscana . 
Ni tan siquiera todos los Pa­
pas aspiraron a su primacía: 
Gregorio el Grande, a fines del 
siglo VI, rehusó aceptar el tí­
tulo de patriarca ecuménico o 
de obispo universal. ca­
lificando tales pl-etensiones de 
«tolllería expresada a la lige­
ra". 
Pocas cosas, pUes, más inde­
fendibles que la leyenda de 
Cristo fundando el Papado en 
la persona de Pedro, Pedro 
muriendo como obispo de 
Roma y una larga y directa se­
rie de Pont'ífices sucediéndole 
a los que la cristiandad siem­
pre concedió la suprema auto­
ridad y el don de la infalibili­
dad. 
Ya vimos los grandes cambios 
y saltos habidos entre Cristo y 
la organización de la Iglesia. 
La evolución que conduce a 
ésta hasta la monarquía papal 
no es sino el resultado de la 
confluencia de dos factores: la 
perduración de la tendencia 
eclesiástica a la jerarquiza­
ción y centralización y una 

larga serie de circunstanc;ias 
polí.ticas que darán forma di­
versa a esa tendencia. La capi­
talidad del Imperio hacía par­
tir con buen pie a Roma en la 
disputa POI- culminar el pro­
ceso de central ización ecle­
siástica; la caída del Imperio 
occidental y el traslado de la 
capitalidad a Constantinopla 
ptomocionó a esta ciudad por 
cn'cima de los otros patriarca­
dos de Oriente y la enfrentó a 
las pretensiones romanas. La 
tendencia a la centralización 
se convirtió en tendencia a la 
bipolarización y el cisma de 
Cerulario convirtió inapela­
blemente a Roma en cabeza 
de la cdstiandad occidental. 
Desde el siglo V, los Papas 
buscaron independizarse del 
Emperador bizantino, conso-­
Jidar su poder temporal y al­
zarse con la suprema autori­
dad de la Iglesia. La alianza 
con los reyes francos en el si­
glo vln constituye el co· 
mienzo de la triunfal anda­
dura papal, que estuvo, sin 
embargo, al borde del desca­
labro en el siglo X, cuando el 
Papado se convierte en ju­
guete de los barones romanos 
y las intrigas femeninas de la 
marquesa de Spoletto destro­
nan y coronan Papas me­
diante asesinatos y envene­
namientos. Otón I y el Sacro 
Imperio Romano-Germánico 
salvaron al Papado del opro­
bio para hacerlo caer en la de­
pendencia del emperador. 
Pero los Papas reformadores 
del siglo XI, apoyándose en el 
nuevo espíritu de Cluny y en el 
ejército innumerable de los 
regulares, lucharán por la in­
dependencia y pondrán los 
definitivos cimientos de la 
monarquía que en adelante 
regirá a la Iglesia. 
La represión de las sectas mi­
lenaristas y de los elementos 
mesiánicos del cristianismo 
fue la precondición de una 
evolución que condujo al Pa­
pado. La consolidación de éste 
va a ser contemporánea de 
una reanimación del milena· 
rísmo cristiano, de una polifa­
cética eclosión de herejías en 
lucha con las cuales curtirá el 
Papado su nuevo poder. 
Pero ésa es ya otra historia . • 
J. A. 

79 


